8 DE AGOSTO 2012


 VIGILIA DE NUESTRO PADRE SANTO DOMINGO
Video: Lumen Ecclesiae  http://youtu.be/9hCCqtcByvk
Monición de entrada:  

Queridos hermanos, como cada año, nos reunimos en la noche, para preparar nuestro corazón y nuestras vidas al encuentro con Domingo y su ideal.

 Es necesario mirar a Domingo para que nuestra vida sea una vida encarnada que    vive, siente, goza y sufre con toda la humanidad y está a su servicio para entregarles una Palabra escuchada, orada, estudiada y contemplada.

En esta noche queremos que todos tomemos conciencia que Dios obra en nosotros y a través nuestra, maravillas.

Queremos unir dos realidades, los comienzos de Domingo y el comienzo de este césped que contemplamos.

A Domingo lo que le impulsó ir al sur de Francia, fue la herejía que vio. La hostilidad, todo estaba infectado del mal, todo estaba seco. Es una misión ardua, los herejes enseguida se dan cuenta de la capacidad de Domingo y comienzan a intentar por todos los medios hacerle la vida imposible, con insultos, amenazas, humillaciones y hasta querían acabar con su vida.

Pero Domingo supo mantenerse firme y su constancia hizo que su misión siguiera.  Su trabajo fue muy fecundo y dio mucho fruto.

Ahora pasamos al césped que contemplamos, lo que nos llevó a cambiarlo fue que estaba enfermo, queríamos y deseábamos disfrutar de un jardín sano, verde y solo veíamos el boje con las hojas secas. Hasta llegar aquí hemos pasado momentos en que no se veía nada de nada, hubo momentos de pensar que no germinaría, que  era muy difícil. Pero la constancia en regarlo, en cuidarlo, en mimarlo ha hecho que esté así de precioso, nos faltaba confianza.

También a nosotros se nos pide constancia y mimo en nuestra vida espiritual, todo tiene su tiempo y solo se nos pide dejarnos hacer, tener paciencia y confiar.

MÚSICA DE FONDO
LECTURA DEL EVANGELIO:

Lucas 13:6-9

Entonces les contó esta parábola: «Un hombre tenía una higuera plantada en

su viñedo, pero cuando fue a buscar fruto en ella, no encontró nada. Así que le dijo

al viñador: “Mira, ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no

he encontrado nada. ¡Córtala! ¿Para qué ha de ocupar terreno?” “Señor – le

contestó el viñador –, déjala todavía por un año más, para que yo pueda cavar a su

alrededor y echarle abono. Así tal vez en delante de fruto; si no, córtala.”»
Silencio meditativo

Reflexión:

 Por qué, a veces nuestro fruto es seco y nuestra vida es estéril?
 ¿Qué falla, el tronco, la raíz, la tierra? Se nos habla de que Domingo supo dar respuesta a la llamada de Dios y puso a su servicio su tiempo, sus capacidades, sus tesoros.... ¿Somos nosotros capaces de dar nuestro tiempo, nuestras cualidades y capacidades, y nuestros tesoros a la comunidad y a los que nos rodean?

Invitación a compartir
Gesto: Queremos traer al centro de nuestro corazón, algunas de las cosas no solo que formaron parte de la vida de Domingo, sino que nosotras mismas manejamos diariamente. Queremos recordarnos su sentido profundo, el cómo llenan nuestras vidas de sentido para llegar a Dios y a los hermanos, en pobreza, castidad y obediencia. Desde la alegría de quien se sabe toda de Dios.

TUNICA: Símbolo de pobreza. Nuestro hábito es blanco, el color de la pureza, el color del que se vuelven los vestidos de Jesús en la Transfiguración, es decir, que al ver nuestros vestidos deseemos ardientemente ir transfigurándonos  a imagen de nuestro Señor Jesucristo.

ESCAPULARIO Y VELO: Consagración a Dios. Símbolo de servicio especifico al Reino de Dios y su justicia. A la misma vez volvemos a fijarnos en los colores que lo componen, blanco y negro. Vida y pecado, luz y oscuridad, todo ello escondido en el corazón de cada uno de nosotros, que a la misma vez nos hace necesitados de renovar cada día nuestro Sí y el Sí de Dios a cada uno de nosotros.

CINTURÓN:   Corazón casto. Símbolo que nos quiere acercar al corazón de nuestro Dios, para poder amarlo por entero.
ROSARIO: Oración, identidad dominicana. Nos ayuda a sentir siempre cerca a María y con ella caminar en el seguimiento de Jesús, su Hijo y nuestro Dios.
EL BASTÓN:   Símbolo de firmeza, seguridad. Apoyo para el hombre que vive cansado y que invita  a seguir adelante con confianza. Sostén del que es pastor, para guiar a los suyos. Domingo fue un guía incomparable porque supo entrar en un proyecto que no era únicamente suyo.

También el bastón  es símbolo de autoridad y defensa de los suyos. Domingo supo  mandar, porque antes supo obedecer. 

Y símbolo del Maestro que inicia espiritualmente a sus discípulos.asi  como Domingo que fue maestro indiscutible de las primeras monjas y frailes de la Orden. Hoy lo seguimos teniendo  como maestro y guía, para vivir como el nos enseñó.

LAS SANDALIAS:   Medio que sirve para ir por el camino, en oración itinerante continua, así  como Domingo, que fue un gran caminante. Un vehículo para los pies desnudos, sin adornos como signo de pobreza. Domingo llevaba las sandalias en el hombro y se calzaba  cuando llegaba  cerca de alguna ciudad, y al salir de ella volvía  a descalzarse. La búsqueda de su meta. La predicación por los caminos. Nuestras sandalias es la oración  por el camino del silencio y la contemplación.

      EL PAN:   Es el alimento esencial para el Espíritu, para la Vida.
El pan que se da para apagar el hambre del pobre, y el hambre de Dios. El Pan de la Vida Eterna, Jesús se nos parte y reparte, así como Domingo que  se parte y reparte a sus frailes y monjas y  al hombre que  vive  hambriento  de Dios, saciando su hambre con su Predicación. El alimento que cada día compartimos, repartimos a quien llama a nuestra puerta, el alimento del cuerpo y del  alma.        

LUZ: Símbolo que se contrapone a la oscuridad. Espíritu  que nos da vida. La luz es el principio de todo lo creado. Dios es la luz en el camino de los hombres, Jesús también es nuestra luz y El mismo es la Luz.  Domingo es Luz en nuestra Iglesia, en nuestras vidas, en nuestra comunidad, que ilumina la Palabra  predicada. 

EL EVANGELIO: Es La Palabra hecha Vida. El libro de la Vida que  siempre tiene que estar en nuestras manos. Domingo, siempre llevó la Predicación, como “Evangelio viviente”, por los caminos, siendo fiel a la Verdad. Nosotras, como hijas suyas, vivimos, hacemos nuestro ese Evangelio,  contemplando la Palabra y dándola a conocer con nuestras vidas.

Silencio meditativo

Presentación: 
En esta noche, con nuestra mente y corazón puestos en Dios presente aquí, estamos PASEANDO  con nuestro Padre Santo Domingo.


Un hombre dedicado a la PREDICACIÓN, haciendo caso de las palabras de Jesús <<id y predicad>> dejándolo todo se marchó por los caminos, sandalias al hombro, en una búsqueda constante de la verdad, para llevarla y enseñar a quien se encontraba en el camino, en especial, pecadores, paganos, la  humanidad doliente. 
Un hombre lleno de AMOR, de una gran sensibilidad humana, donde la caridad es su núcleo del seguimiento radical de Cristo.
En su profunda experiencia de Dios y su contacto con el drama humano que lo intensifica con el SILENCIO, y constante en el ESTUDIO de la Verdad Sagrada.
Y una vida llena de ORACIÓN, con largas noches de vigilia, y contemplación, en el encuentro y diálogo con Dios. Donde él hablaba con Dios y de Dios. En esta noche nosotras al igual que Domingo, en esta vigilia de oración, preparamos nuestro espíritu, nuestro corazón, para contemplar y dar lo contemplado.


[image: image1.wmf]CONTEMPLAD.wmv


Oración final:

 Dios Omnipotente que trazaste sobre el alma de Domingo el sigo de la verdad y del amor, para que fuese en la tierra  un testimonio  vivo de tu obra entre los hombres. Haz que, por su mediación, sintamos en nosotros el ímpetu de su entrega y la resuelta decisión de vivir hasta el fondo, las exigencias de nuestra vida cristiana. Haznos, Señor, vivir siempre en la esperanza y en la alegría de tu santa Voluntad.
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